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L E C T U R A
Lc 1,39-45

Lee el texto con atención, encuentra la idea principal y secundaria.

Bendita tú entre todas las mujeres 
y bendito el fruto de tu vientre. 	

Cf Jc 5,24 y Jdt 13,18 
¿De dónde a mí para que venga la 
Madre de mi Señor? Cf 2 Sm 6,9 y 

1 Cr 13,12

El encuentro de María e Isabel es parte de una narración comparativa entre 
el nacimiento de Juan el Bautista y el de Jesús, ambos milagrosos, pero 
uno mayor que el otro. Isabel y su hijo representan la primera Alianza que 
da paso a la nueva, representada en María y su hijo. María es saludada 
como lo fue Débora y Judit, ambas son mujeres que trajeron una salvación 
momentánea a Israel, pero María trae la salvación definitiva en su seno. Por 
eso, también Isabel la saluda con una expresión a la que uso David cuando 
tenía temor de recibir el arca en su casa.

PARA TENER EN CUENTA

La visita de

a ISABELMARÍA 



en tu Palabra he puesto 
			   mi confianzaSalmo 119,114

Para reflexionar:
	� ¿Qué palabras o versículo es la que 

resume el pasaje leído?
	� ¿Describe las actitudes de Isabel y 

de su hijo al recibir a María? 

MEDITACIÓN

Después de analizar la Lectura 
en su contexto, la actualizamos a 
nuestra realidad.
María es la primera evangelizadora, 
porque nos trae la Buena Noticia de su 
hijo, ella es el arca de la Nueva Alian-
za, porque dentro de ella se encuentra 
la presencia de Dios en el mundo, su 
hijo Jesús. Recibir a María como ma-
dre es entrar en sintonía con la actitud 
de Isabel, humildad y amor por la mu-
jer que trajo al mundo, tan bello rega-
lo, nuestra salvación.
Seguimos reflexionando:
	� ¿Recibo a María como portadora de 

Buenas Noticias o es ajena a mi fe?
	� ¿Reconozco en cada mujer em-

barazada como una bendición 
de Dios para el mundo?

ORACIÓN
Todos reunidos en torno a una ima-
gen de María con el Niño.

Señor Jesús, te amamos y 
queremos recibirte en nuestra 

casa junto con tu madre, para ser 
una verdadera familia espiritual, 

tenerte a ti, como hermano mayor, 
a María, como madre y a los 

cristianos como mis hermanos, 
siendo todos hijos de Dios Padre 

en el Espíritu Santo, que podamos 
vivir el amor de familia, no solo 

en nuestro hogar sino en nuestras 
comunidades cristianas, para dar 

testimonio de tu amor y salvación.

COMPROMISO
Ofrece una oración por las mujeres 
embarazadas, para que respondan 
con amor a su vocación: la materni-
dad y si encuentras a una en situación 
de pobreza, ayúdala en lo que puedas.


